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¡ VIVA LA CONFEDERACION ARGENTINA! 

ToMo l. -BUENOS ÁYRES: Jueves 10 de Junio de 1852.- NúM, 27 

Este Periódico se publiea los Domingo&, Mllrles y Jueves por Is 

IMPRENTA REPUBLICANA, Calle San Francisco Nom. 194-

donde se admiten euacripcioues, como en la Librerill de Ortiz, Calle de 

Santa Clara N dm, 51 y medio-y Oonftterla. de Grillo o elle del Perll. 

núm. 14-Su Precio es el de lO pesos mensuales pagader011 á fin 

de cada mes-números sueltoe 2 pesos. 

LAS REDACTORAS. 

VIAS PUBLICAS-

Sentimos vivamente ocupamos de un asunto 
naua honroso para la administracion policía 1; 
mucho mas, desde que comprendemos bien la 

escasez de recursos en que se encuentra su De­

partamento; pero callar sintiendo los efecto~, 

sería sino un crlmeo, al menos un nbandono, (i 

condescendencias perjudiciales-

Los empedrados de las calles han empezado 

a descomponerse, y es consiguiente q•ie cuila 
día que pase se ira aumentando este mal en per­
.inicio del bien público-El de8aseo <¡ue se nüta 

en varias calles; las aguas y basuras inmundas 

que se arrojao, en contravencion á las órdenes 

,·igentcs, hace insufrible la trnnsitacion á cier­

tas hora~-Los caballos muertos aun se vcu por 

algunas partes, como desafiando la vigilancia 

<le los funcionarios de polida-
Las calles desernpredradas se han alrnndona 

do completamente, y el tránsito <le los rodados, 

las ha puesto en estos últimos dias résimarnen­
te feas-Parece que el empedrado so h..ihiera 

hecho cesar, Jejando empezadas alg·nnas cua-

-· --- - ----------------· ---- - -- --- . - ------- - -----.. 
dras, y otras á medio concluir-Siempre he­

mos estado en la creencia que la continuadon 

del empedrado no grababa cu nada al Est.ado; 

y que solo los propietarios lo costeaban; al me­

nos asi lo hemos entendido <lesde que so ha co­

brado públicamente un tanto por vara, por lo 

que si es cierto, no sabemos cual sea el motivo 
ele sn cese--

De esta paralizacio11 lia resultado el mal es­

tar de una porcion de calles, que no han reci­

bido modificacion ninguna C'Il sus corrientes 

cuando se ha variado en aquellas que recibia¿ 

la afluencia de las aguas--Esta paralizacion, 

á mas de ser «lanosa a la salud, es pcrjudial al 

tránsito público; y es por ello que invitamos 

al Sr. Gcfe <le Policía, á que recorra algunas 

de nncst.rns calles cu distintos rumbos, para que 

satisfecho de lo c¡11c decirnos, proceda á evitar, 

en cuanto le sea posible, el mal concepto que 

arranca ese Departamento y á que no se diga 

que el J\rg·os Politico, está con cataratas-

H ESOLUCION POPULAR--

El pueblo por íi11 ha Jcrnosl rado á s11s Re­
presentantes q11e la soberanía que clepo~iti, en 

ellos, está g·ara11ti<la en la rcsol11c:ion decisiva 

de su corazo11 y s,1 ecmcic11c:ia--Quc él es digno 

de rnr representado por ellos, y ellos de ser llc­
pres~nta:ites Je el--H c aquí la ve rdadera union 
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inrontrastahlP, la verdadera fuerza indestrucli• 

ble convinada para resistir el choque furibun­

do ele lo~ ele111ento~ 1le la anarr¡uía-
C11a11«lo Los Dchatei;;, decían que el pueblo 

estaba ALERTA, era cierto, y ha cumplido per­

fectam ente su rnision--N o ha podido ser sor• 

prendido, por q111~ la voz de la Patria y tle 

la liberla<l alternativamente le han agrit,ulo 

A Ll◄!RTA, y por que el suefio postrado de vein­

te aiios, ha <lcsr,ejado de sus senti<los, sacudien­
do el letargo de la tiran\11 en que yaciera--Ha 

dcsperta1lo, para no volver li. dormitar en la em­

hriaguez de las pasiones; para velar constante­

mente, y estar alerta contra las asechanzas de 

la timuía--Mañana cuando el Sol ilumine su 

cabeza, podrá dormir traoquilo Í1 la sombra de 

ese mo1111rnento de lihcrtad que hoy vigila­

Hasta entonces, na<la de descanso-

A la SC'ñorita Hadalia. 

Deseando salvar u. toda costa el sentido de nuPs(ro 

concepto, á que se nos llama la atencion en el articulo 

de esta Señorita, eeponemos que ni decir que nos honra. 

bnmos en que nuestra Camelia contuviese algunas do 

las infinitas composiciones que había dado á luz, no he­

mos pretendido hacer referencia á las que pudiera haber 

publicado antes dn ahora en otrn pnrte, ni é que las que 

habinn siclo insertadas hasta hoy en la Camelia, hubuie­

sen tenido publicucion alguna vez. Precisamente al 

decir '' algunas de las infinitas'' nos referimos á las que 

habíamos insertado por que se hallaban ni nivel de las 

que habían visto la luz puhlicn antes, máxime cuando ha­
bían recibido el baustismo de la prensa. 

Quie ra la Señorita Hadulia persuadirse do la since• 

ridad que nos condujo é aquella mnnifostacion, asi co­

mo de la que nos asiste al rec tificar en favor suyo la 

interprr.tacion de nuestras palabras. 

COllRESPONDENCIAS. 
:Se1ioras Hetluctoras de la Camelia, 

Amigas Queridus : 

Seg·nn dice el Almanaque de este niio del Señor de 

J 852--el 22 del presente Junio empieza el Seiior O. 
Invierno, y parece que no son sus intencionc:s mui 'pia. 

dosas" cuando ha empezado los preludios de sus lúgu­

bres cantos con unas ll11via11 tan conti11uadas, que hace 

que los ug11arlores se declaren " fallidos " y pong:lll en 

r,úhlica suuasln 1111s bc~tin11 parn no 111n11tc11crlas oci :J11ns. 

Sí Sciior; "casen el invierno," y ya temblamos en los 

te nplos desprovistos de nbrigo en sus pavimentos; 

ya es intolerable el abandono en que se ve el recin• 

to a donde concurren los fieles cristianos a rendir sus 
homenoge11 y adoraciones al Dios verdadero : la& mez­
quitas de los maomehmoe nos presentan mucha mas 

ntencion, a la dignidad del culto, en medio de su craso 
error en credulidad religiosa. En los primeros nume­

ras de vuestra Camelia vio el público nuestra indicacion 

a este respecto, y el medio facil y oportuno con qué los 

Señores Curas parroquia les, y <lemas Señorés encar­

gados de los témplos podrían llevar ll efecto una medi­

da que consultando In decencia abrace tambien la me­

jor comodidad del público: pero, vemos con dolor in• 

menso, que no seo tiende entre nosotros a lo conveniente 

al publico clamor, como debiera atenderse, desmintien­

do así, esas palabras " tan repetidas," de cultura, pro• 

greso y civilizacion-Sucede en esto, lo mismo que con 

las repetidas quejas de los pobres sobre la" estafa" en el 
pan, la carne y sobre )os pesos y medidas en los alma­
cenes, pulperías y mercados públicos, donde la amblc1on 

de unos, y el egoismo de otros se complotan contra los 

pobres consumidores con un encarnizamiento brutal y 
tiránico; y nadie oye, nadie vé; nadie atenúa I a desgra­
cia de los que sufren aunque clamen desesperadamen­

te •••• y ¿ no hemos de tener castigos 7 •••• y l Dios ha 
de ser impasible 7 •••• no--

Junio 7 de 1852 
11.AD.ALJ.A. 

Continuacion del articulo de Adela. 

Examinemos sino, lee épocas revolucionarias de 1011 pae• 

blos y tropezarémos A cada peso, con un Apóstol de la Li­
bertad, cuya careta Je ha comprado el poder de algan hom­

bre pRra disfrazar los principios que nl'cesita estableen co­

mo fundnmrnto popular <le su monarquía encabierta.-G ra ­
das d Dios, nuestrns circunstancias nos ponen fuera de esa 

nl'r.l'~idod, y nut>stros publicistas son biPn conocidos para 

dudn el!' Pllos.-Tenemos el precedente de sus sacrificios, 

marrados con el hondo sello del sufrimiento del destierro; y 

sab1>mo~ bien c¡uP el nombre de la Patria pera ellos, y de la 

LilJertu<l son imágPnrs divinizadas por el martirio, á qieu­

n1>s rinden el culto di.' sus intensos sentimientos.-EI cantor 

del P,·rPgrino, que rondo tantas veces las puertas de eu P&­
tria, si n ¡.,odn dobh•gar In fineza del tirano que las guarda­

bu1 no ha peni,trudn hoy ,m ella para traicionarla ni someter. 

la- El cantor del PPrrgrino viene á sacrificarle los Psíuer.zos 

de ~u génio y el poder de sus faculte des, para guiarla con la 

luz Je sus principios sunos, ol vndaJero porvenir de sus 

esperunz~s-Viene 11.-no tll!' fé y ahnPgacion al seno de ella 

romo al de unn madrl'-Esos hijos proscriptos que h11 reco­

gi,lo l:i BepúblifR Argentina, deben glorificarla, y las ceni• 

7.ns ele eso~ mtirtirPB inmortnles ,le •u libertad, son sin d udR 

PI simulacro mu granJloso, <¡ue ae pueda ,uromendar at la 

preRPnria de nut'stre siluario11 y 6 la posteridad de los tlem· 

pos-
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Si bien es escabrosa, coma hemos dicho, la senda por que 
tienen que trensitar los publici&tas en su carrera política, 110 lo 
es menos la delicatla respo11sabilid1ul, que contr(len con t-1 
pueblo que deposita su confianza en la rectitud y bien funda­
do pUrfotlsmo que les dan sus reconocidos precedentes--La 
&itoacioó delkad11 en que se encuentra nuestra patria en su 
nueva época de regeneracion reolama un t>quilibrio cuidado­
so en la marcha primitiva de su formacion; requil're un pulso 
diestro y mecánico que mantenga rectamente y sin menoscu• 
bode su gloria, todos los atributos sagrados de su soberanía, 
de sus instituciones, y de sus dere,·hos, que no se desvíe un 
ápice de la llnea que han descripto las exi¡tencias vitalt>s, que 
tienen por norte el fundamp11to de tus garantias recíprocas, 
de esas garantías, que durante VPinte años han sido el ludi­
brio del despotismo tiránico de un hombre, y cuya reluj11-

cion ha dPjado surcos ton marcados que hasta hoy, que se 
invoca abiertamente la voz de libertad, ningun hombre es lo 
que se llama verdaderamente libre, ningun hombre expresa 
todavla públicamente sus verdaderos sentimientos ¿ por qué? 
por que desconfia del poder de la ley; por que tPme un gol­
pe de autoridad, porque presiente une violencia que eche 
por tierra la pretl'ndida existencia de esas garantías indivi­
duales; porque teme pagar con la cabP:sa el espiritu de li­
bertad de que hiciera uso, y quién lo evitariu ? prt>guntamos 
¿ el pueblo? el pueblo quid se sometlesP, como se sometíó 
otras veces, y mucho mas hoy que todavi1t tiene a la vista 
los hechos de la Dictadura, que todavfa pesa sobre él, la ma-
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indlgnade ••• ¿por qué murmurais de ella, añadió 
con dolor, sabiendo que la quiero? 

Ultrajais, le dije con frialdad á un ser grande y 
bueno. 

-Ea hora buena, respondió Alberto, cada vez 
mus obstinado; lo unioo que me parece estrniio e11 

que trateis di, imponerme vuestras simpatías y en• 
tusiumo. 

-Sois injusto y cruel, dijo Nency; y si conocie. 
seis á la senoro de Sommer11ille •••• 

-No quiero conocerla, interrumpió Alberto. 

-Venid, añadió mi herm11na con voz suplicante, 
venid Alberto, os lo ruego, ¡Si supierais cuantas 
veces ha hablado la señora de Sommérville de vos 
con interes! 1Si pudieseis comprender el que le ins­
piraie, no aeriais ingrato con ella! 

-Precisamente esa afectaoion de ternura, esola­
mó, es In qne me alej,, de ella: yo no veo en ese in­
terés mas que una necin curio1ád11d que me ofende, 
y de la que sabré sustraerme, y en su ternura mas 
que un profundo (ustidio que busca distracciones y 
que no se las proporcionR re con mi persuna. 

-¡Cuán pronto para. penMnr lo peor! d jo triste. 
rnente mi hermano ••• , A penas haee un 11ño solo en 
el bien crefois •••• ¿Con que no venís? añ dió lloran-

110 de hinro de la tira11í.1--Este 1•s el estado actual de la si­

tuul·ion-E~tc es rl cumpo t>spinoso rn c¡ue tiene que pene­
trar t-1 cantor del Pert-grino, no para buscnr llores inodoros ó 

perfumadas, sino para encontrur ojus templadas de puñales 
que á coda paso amenacen su gurgunta, para doblar su len­

gua al r.aprirho de la tirauh, á los principios del despotis­
mo, al antojo de la esdavitud.-

(Continuará.) 

VARIEDADES. 
La Muger en Monasterio. 

Desde quo lu espectacion de una V1rjcn que pariese se 

realizó con el nucimiento de J esus, la virj inidu.d comenzó á 

ser una virtud. La mujer ha querido parecerse á Dios o 
ni ángel en In pureza, espirituulizarse mediante una lid he­
róica con la carne : ha resuelto desterrarse de su patria y 

familia y confinarse en un claustro. Prefirió ser mártír por 
ser Virjen; pocos del sexo fuerte la hun imitado. 

La soberbfo, cl)ncupicencia y codicia forman un triunvirato 
de dictadura criminal sobro el coru:wn humano. l Cual es 
111 catástrofe publica 6 privudu en que no haya figurado uno 
ue esos tiranos de lu morul. 

La mujer cenovita ¡ que heroi~mo ! se liga ante el cielo y 
la tierra con solemnes votos y juramentos de obediencia, cas­

tidacl y pobreiu, p11rn exterminar á aquellos pertinuces ene-
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siglo, no lo dlldeis un momento, acubora por repa­
rur su error¡ dejadle no mas que el tiempo necesa. 
rio para conoceros y apreciaros. Sois tantos g énios 
en la ti.:rra que precisamente debeis estorvarle a 
veces. Os quej11is de la reprobacion que os gran. 
jea vuestro nacimiento; eso es una preocupacion 

de la que el sentido comun Ju hecho justicia, y el 
héroe á quien tomais por modelo es un an11cronismo 

en nuestra sociedad; ambos á dos jug11is al proscri­
to. En cu11nto á uuei,tro abandono eso es mag gra­
ve; pero sois ingrato con !os que os han dado su ca­
riño, creándoos un11 fomiliu. Ya veis que si sois 
desgraciado es por culpa vuestra. 

Tales fueron poco mas 6 ménos los discursos que 
oponía á las declamllciones de Alberto ~ancy, cu­
ya alma candorosa y recta 110 comprendia la tritile, 
za de su amante. 

-¿Qué teneis para hliber ,·uelto de este modo? le 
deci,1 Quisierii conocer vuetilro mal para tratar de 
curarle. No hemos dPjado de amaros, 110 hemos 
separado nuestro destino del vuestro, ¿poi' qué pues 
11111 triste y p1msativo? ¿No sois mas feliz con nues­
tra ternura? ¿lian dejado de sonreíros nuestrns pro­

yectos e.le folicic.lnd campestre? ¿En fin, ya no nos 
amui~? Decid: si hubeis hal!udo dcseugoñns, ten-

12 
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migos de su reposo y ventura. Su resolucion fuera demen­

cin. si cstn fuese capaz de tnn reflexiva nbnegncion. 

La Virjcn del clnusrro es cual Heina entre lns mujercfl1 

de~posnrl,i con f'I I\Ionnrcn del Universo. Es In mártir vivi. 

ente: que cnol víctimn se inmola cndn din en sacrificio por la 

snlud del pueblo. Emula de la s11ntielnd anjelicnl representa 

el pnelnr de su sccso y el snccrrlocio de la castidnd. Es la flor 

en boton que no lnstima lns injurias del tiempo, ni el hurn. 

con do lns pnsioncs, ni la mano del homhre profano. ¡ Cuno. 

tns Rirns, Clarns y Terc~as por una Eloisn de A be lardo!! 

Lns Veslnles entre los Homanos, lns Druidesa~ entre los 

Golos, lns Vírgenes del Sol entre los Incas, eran institucionns 

relijioso-politic:u1 en que honro~os privilegios, goces y home. 

najes sociales rczarcinn las privaciones del amor; pero la 

monja del cristianismo, muerta á In fcmilin y li In sociedncl, 

(1 lns fruiciones del amor munclnno, do la amóici,m y la rique­

za, es rnM tri~te que la tórtola solitaria del de9ierto, que cnm­

binndo de latitud y clima puede mejorar su condicion. Es IR 

crisnlida humann s~pultnd:i en vidn pM In espornnza, para 

renp11rccer hrillnnte y fi:liz en el coro de las virjcnes del 
cielo. 

Pero cunndo In desesperacion y el infortunio aconsejasen 

á lo mujer hundirse por todn la vida en un sepulcro denomi. 

tondo co11vc11fo; cuando se sustr,.je~e por In profosion monas. 

ica del suicidio inspi rodo por dolores supremo~, ¡ cunn pró. 
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drinis e~pcrnaz·is que ocultnvnis a vuestros amigos; 

si h11beis lt•nido dolores que no sP pudiesen comp:u• 

tir ni comprender, no os folt.arían nl1•;~rins que nos 

hnn sido estroiia11. 011 qurjnis d11 los hombres y de 

lns cosas, ¿e9 lí ca~o el mundo menos puro ele lo que 

habíais soiindo? ¡,Qu(: importan los l,omhrrs y r-1 

mundo, sí nosotros no hemos c11mbiarlo? ConsiclerarJ: 

¿son menos hermosos vuestro!! bosques, mcnM trn~­

pa rente nuestro cit>lo, menos limpio nnrst ro r:o, y 

os quieren menos nur.stros corazones? Yo tnrn. 

hirn me hr. visto, como vo~, inqt1iPtn, ntormrntnda, 

y cnhizhajn: prro cuando Máxim{' bendijo nacstro 

nmor recohré la c;onfi~n7 .. 1; y i·ns, ingrntn, IG ha. 

hcis perdido, yo he creído rn In fclicirlacl, y \·o~, 

cruel, ¡la huscai• oun! ¿(Jué os f..lta? ¡,No es J\l;í xi. 

mo nuestro ht>rrnano1 ¿No lo sois mio? ¿No soy yo 

para nmhos oigo mas que herm~n~? 

Tnnto cnriiio rennimnha en 11pnriencin rl l'alor 

de AlhP.rto, pero su nmor no hnllnh11 ya In grncia y 

juventud que en otro 1icmpo <'Xhalni>n. Hnhin con­

cluido nue~trn felicidad; In inrliforrncin ele ¡\ lherlo y 

el elolor du Nnucy, comprimidns tndnvl:i, In 11n11 por 

ol rrmordimicnto, y el otro por In 11~pcrnnzn, no 

necesitaban p:ua cstnllnr ~ino una ocosioo qnc no 

tardó en presentarse. 

vida y benéfica es la relijion de J esus que ministra tantoa 
consuelos ñ la desgracia ! ¡Cuan fuerte y magnánima la in­

f,,liz mujer, que se deja vivir pudiendo matarse con un al. 

filer ! 

i Amigos de la civilizacion y de la libertad ! Respetemos 

la conciencia de la pobre mujer: no todas las plantas florecen 

y fructifican: la belleza de la naturaleza resulta de su varie­

dHcl. Dejémosla un refujio de consuelo contra tantas pasio­

nes y dolores de la vida: compadezcamos su desventura y BU 

desesperacion ; ensalzemo11 su vocacion mística, BU heroica 

resignncion. 

ERRATA ADVERTIDA. 

En la segunda columna de la tercera carilla 5 línea 

antes de su conclusion, donde dice "tiene que vivir" leá­

!!e, "tiene que escribir para,vivir, '' y en el renglon si­

guiente donde dice •• se oponga, ' lease, no se oponga. 
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Durnnte su permanencia en París, le había hn-
1,lado vnrins veces en mis cartas de la Señora de 

Sommerville, y del gran deseo que esta tenia de co. 
nocerle; entre otros cosas le conté nuestra visito á 

su r,as11, In confianza y afecto que nos inspiraba esta 

mujer, y la amistad que los tres nos profedbamos. 

Cuondo volvio estaba enferma la Señora de Som­

mcrville y no hubia parecido en mucho tiempo por 

la Barrnca. A los pocos dree de la llegada de Al. 

bcrto, le propuse nos ocompeiiaso á mi hermane y 
á mi ni castillo de /\nz6me; pero, como acnbAba de 

reñirle tnn duramente por su conduela en Paris y 

abandono de su!I estudios, el niño cnprichoso y en­

fodado, doscontonto consigo y con los demas, se ne­

gó !lecamente. 

--¿Quién es eRn Aoiíora de Sommerville? pregun. 

tó con ironio. ¿Por qué hebeis permitido á eso es­

tranjern penetrar en nuestro intimídad? ¿No eramos 

por venlura los tres? ¿A que esta nueva amistad? ¿No 

me d•gisteis una noche en la nzotea do A nzéme, 

que esta mujer habiR AhnndonRdo á su mndrel Se 

ino fignrA vuestro nfor.to demuiado pronto, vuestra 

c!ltimncion muy complaciente, y vuestros recuerdos 

en e~tremo indulgentes. 

--¡No hableis mal de esta mujer! esclumó Nonc.y 




